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Entre las condiciones que permitirían 
aprovechar una posible contribución de 
los refugiados como agentes clave en los 
procesos de paz se encuentran las siguientes:
desarrollo de mecanismos ■■
participativos para garantizar la 
inclusión de la sociedad civil en 
las conversaciones de paz 
mejora de las dotes de mediación ■■
para integrar los conocimientos 
e intereses de los refugiados en 
las conversaciones de paz
refuerzo de las capacidades para ■■
permitir que los refugiados contribuyan 
a la recuperación social y económica 
del país con mayor eficacia
Es evidente que en los últimos años se 
han realizado llamamientos para 
que los refugiados intervengan en 
los procesos de paz. El objetivo 5 
de la Agenda para la Protección 
de ACNUR - intensificación de la 
búsqueda de soluciones duraderas1- 
anima de forma expresa a los Estados 
a “facilitar la participación de los 
refugiados, inclusive las mujeres, en 
los procesos de paz y reconciliación, 
asegurándose de que en dichos 
acuerdos se reconozca debidamente 
el derecho al regreso y han de prever 
medidas para fomentar la repatriación, 
la reintegración y la reconciliación”. 
Las conversaciones de paz 
Mediante la participación de los 
refugiados en las conversaciones 
de paz se puede afianzar el proceso 
de construcción de la paz de dos 
formas fundamentales. En primer lugar, 
los refugiados pueden contribuir a que 
se desarrollen acuerdos que traten de 
forma más completa las causas y las 
consecuencias de los conflictos. En segundo 
lugar, pueden colaborar en la aplicación 
de dichos acuerdos. Sin embargo, su 
participación dista mucho de ser la norma 
establecida en la construcción de la paz. 
Es cierto que una participación amplia, 
si no está estructurada con cuidado, 
puede dificultar las negociaciones en gran 
medida, e incluso hacerlas infructuosas. 
Es posible que los grupos de la sociedad 
civil estén politizados y fragmentados 
y que el abanico de cuestiones que 
pongan sobre la mesa sea difícil de 
manejar. No obstante, deben tratarse esos 
asuntos y, en ese proceso, aumentarán 
las posibilidades de lograr la paz. 
Por ejemplo, los refugiados burundeses, 
con el apoyo de ACNUR (que designó a 
los representantes y facilitó los viajes), 
intervinieron en las consultas del 
Proceso de Paz de Arusha mediante 
dos mecanismos que integraban sus 
intereses en las conversaciones oficiales:
una presentación, organizada como ■■
parte de las negociaciones, ante 
un comité formal que trataba las 
cuestiones de los refugiados 
participación en una conferencia ■■
patrocinada por UNIFEM que 
proporcionó a las delegadas de 
las conversaciones oficiales una 
lista de recomendaciones
Entre las cuestiones que fueron objeto de 
debate por los refugiados y que, finalmente, 
quedaron reflejadas en el acuerdo de 
paz, se encuentran la recuperación de las 
tierras y los inmuebles, las medidas para 
garantizar el retorno voluntario y seguro y la 
reintegración de los refugiados 
en la sociedad burundesa. 
Tras años ejerciendo gran 
presión, la sociedad civil de 
Liberia participó formalmente 
en las negociaciones de paz 
en 2003 con el apoyo de 
organizaciones comunitarias en 
las que había refugiados. Estas 
organizaciones respaldaron la 
inclusión de miembros de la 
sociedad civil en el gobierno 
de transición, con lo que se 
equilibró la representación de 
las facciones combatientes, y 
también contribuyeron a que se 
acordaran disposiciones sobre 
la justicia transicional, como la 
creación de una Comisión de 
la Verdad y la Reconciliación. 
A pesar de sus conocimientos y experiencia y de tener interés en 
que se resuelvan los conflictos de su país no se cuenta plenamente 
con los refugiados en la defensa de la paz. 
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de encontrar soluciones duraderas al 
desplazamiento debería verse como 
una oportunidad para fomentar el 
desarrollo económico sostenible. Habida 
cuenta del continuo sufrimiento de los 
desplazados internos en Perú desde 
que huyeron hace 15 ó 20 años, son un 
pueblo que se merece esa oportunidad.
Gavin David White (gavin.david.white@
undp.org) trabajó como Consejero 
independiente para el Desarrollo de la 
Sociedad Civil con diversas asociaciones de 
desplazados internos de Perú. Actualmente 
trabaja como Especialista en Comunicación 
en la Oficina del Coordinador Residente 
de Naciones Unidas en Albania.
El presente artículo ha sido escrito a título 
personal y no refleja la opinión oficial de 
Naciones Unidas. El autor desea agradecer 
la ayuda prestada por la Asociación 
Pro Derechos Humanos (APRODEH), 
la Agencia Suiza para el Desarrollo y la 
Cooperación (COSUDE) y la Organización 
de Desplazados por la Violencia Política 
Tarinacuy de Villa El Salvador.
Episodio de una telenovela producida por ACNUR para promover 
la tolerancia en Costa de Marfil, ganó el Premio del Público en 
el VII Festival de cine FICA de Abiyán (Festival Internacional de 
Cortometrajes de Abiyán) en la categoría de corto característico. 















Semejante compromiso puede 
impulsar la implicación constante 
de la sociedad civil en favor de la 
construcción de la paz. Efectivamente, 
en los dos países se han dado 
pasos decisivos en esta dirección. 
En Burundi, la sociedad civil ha 
adoptado un papel activo en las 
actividades de la Comisión para la 
Construcción de la Paz, y en Liberia, 
un grupo de agentes de la sociedad 
civil nacional redactó la normativa 
sobre la Comisión de la Verdad 
y la Reconciliación; es decir que, 
básicamente, lideraron el proceso. 
Por el contrario, dejar de lado los 
intereses de los refugiados puede 
ser muy contraproducente para los 
procesos de paz. Desde el fracaso del 
Acuerdo de Paz de Darfur2, momento 
en que las poblaciones desplazadas 
no estaban oficialmente representadas 
en la mesa de negociación ni eran 
consultadas, las negociaciones 
actuales reconocen la necesidad de 
mantener conversaciones inclusivas. Los 
refugiados de Chad ya han sido consultados 
y han expresado sus preocupaciones 
sobre la seguridad, el análisis de las 
causas primordiales, las reclamaciones de 
indemnización y la administración indígena. 
Asimismo, también existe un riesgo 
latente de que las situaciones olvidadas y 
prolongadas, que apenas permiten a los 
refugiados aportar su esfuerzo para resolver 
su sufrimiento, supongan un campo 
abonado para quienes quieran convencerles 
de que tomen las armas. Resolver el 
reclutamiento de adultos y menores por 
parte de grupos armados es un desafío 
habitual en los contextos de refugiados. 
La construcción de la 
paz en el exilio
Aproximadamente el 98% de los refugiados 
del África subsahariana (donde se encuentra 
aproximadamente una cuarta parte de los 
refugiados del mundo) han pasado más de 
cinco años en el exilio. Ese tiempo puede 
emplearse en mejorar los conocimientos, 
las actitudes y las habilidades esenciales 
para una futura construcción de la paz. 
Durante el desplazamiento, la falta de 
oportunidades para mantener la formación 
y las destrezas adquiridas puede llegar 
a ser muy frustrante. Los programas de 
educación formal o formación profesional 
pueden ser vitales para asegurar que el país 
de origen disponga, en el futuro, de una 
generación preparada, sobre todo cuando 
los refugiados pasan décadas en el exilio. 
Además, la participación de éstos en la 
creación y ejecución de los programas de 
asistencia humanitaria ayuda a mejorar la 
capacidad organizativa de la comunidad. 
Cuando los refugiados regresan a su hogar, 
esas capacidades pueden ayudarles también 
a respaldar los procesos de reconciliación. 
En Lumbala N’Guimbo, una comunidad 
de Angola que ha estado dividida por la 
guerra durante décadas, una asociación de 
mujeres ayudó a reconstruir las relaciones 
de la comunidad al permitir que las que 
regresaban del exilio en el extranjero y 
del desplazamiento interno compartieran 
las habilidades de costura, alfabetización 
y artesanía que habían desarrollado 
durante su desplazamiento. Además, 
a la hora de dirigir la asociación, las 
antiguas refugiadas pudieron aprovechar 
la experiencia administrativa que habían 
adquirido en otros grupos de mujeres. 
La debilidad del tejido social de 
una comunidad desplazada puede 
agravarse durante los largos periodos 
de desplazamiento. Subsanarla aportará 
significativas ventajas, tanto para los países 
de asilo como de retorno. Es posible tratar 
esas situaciones de distintas formas. Una 
de ellas sería a través del Programa de 
Educación para la Paz (PEP)3 elaborado 
por ACNUR y la Red Interagencial para la 
Educación en Situaciones de Emergencia, 
que desarrolla habilidades de mediación 
de conflictos basándose en la idea de 
que todo el mundo es responsable de 
la paz. El PEP se compone de módulos 
de formación que pueden incorporarse 
a programas de educación formal, así 
como de proyectos comunitarios dirigidos 
a adultos o jóvenes sin escolarizar. Los 
diplomados en el programa han 
liderado una serie de actividades que 
promueven la paz, minimizan los 
conflictos intracomunitarios o entre 
varias comunidades y empoderan 
a las mujeres. En la actualidad, un 
diplomado liberiano retornado imparte 
educación sobre la paz dentro de un 
proyecto de empoderamiento de la 
comunidad en las principales zonas 
de Liberia a las que regresa la gente 
tras pasar muchos años fuera. 
Una telenovela sobre refugiados 
constituye un buen ejemplo de 
sus habilidades y de la utilización 
de los medios para fomentar la 
tolerancia. En 2003, ACNUR y 
algunos refugiados lanzaron una 
campaña en respuesta a las crecientes 
tensiones en Costa de Marfil. Doce 
episodios del culebrón, ‘Résidence 
Akwaba’, dirigida por un refugiado 
ruandés, muestran la realidad de la 
vida cotidiana, con sus alegrías y sus 
problemas, en las interacciones entre los 
refugiados y la población autóctona. 
Recomendaciones 
Emplear de forma constructiva el tiempo 
pasado en el exilio prolongado se traduce 
en la mayor preparación de los retornados 
para reconstruir la economía, reconciliarse 
con antiguos miembros de la comunidad y 
mediar en conflictos durante unos procesos 
de recuperación y reconstrucción que, 
con toda probabilidad, serán frágiles.
Mientras la comunidad internacional debate 
cómo construir una paz sostenible, debe 
reconocerse plenamente a los refugiados 
como partes interesadas que pueden y deben 
desempeñar un papel determinante en el 
proceso. El Consejo de Seguridad de la ONU 
debe adoptar una resolución que proponga 
una participación más amplia de la sociedad 
civil, incluidos los refugiados. También 
es importante que esos debates definan la 
construcción de la paz de forma integral, 
de modo que se entienda que este proceso 
empieza en cuanto surge un conflicto. 
Tammi Sharpe (SHARPE@unhcr.org) es 
Asesora Principal de Políticas y Silvio 
Cordova (CORDOVA@unhcr.org) es Oficial 
Asociado de Campo en ACNUR (http://www.
unhcr.org). Las opiniones expresadas en el 
presente artículo son las de los autores y 
no reflejan necesariamente las de la ONU.
1. http://www.acnur.org/index.php?id_pag=1592 





Joseph Mouganga huyó de Ruanda en 1994 a Costa 
de Marfil. Al ganar el Premio del Público de FICA, decía: 
"Soy un refugiado y los refugiados han ganado este 
premio a través de mí. Cuando los refugiados ganan 
algo como un premio, significa que somos amados por la 
población de acogida. Quiero rendirles un homenaje".
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